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INTRODUCCIÓN

La práctica médica en Michoacán es una profesión ancestral
directamente relacionada con el desarrollo de la cultura de los antiguos
habitantes indígenas, quienes supieron aprovechar la riqueza de la
flora y de la abundante fauna para experimentar sus propiedades y
utilizarlas tanto para su alimentación como para su curación. Llegó a
tal grado su perfección que, en la época de esplendor del imperio
michoacano, periodo posclásico, realizaban una celebración llamada
equata cóntsquaro, en la que durante 20 días se hacían juicios públicos
contra malhechores rebeldes o desobedientes, entre éstos se contaba a
los médicos que habían perdido algún paciente. El encargado de aplicar
la sentencia era el sacerdote mayor llamado petámuti. Para la sentencia
a la pena capital se requería de testimonios veraces, por dos o tres
faltas se les perdonaba y con amonestaciones se les regresaba a sus
parientes, pero eran condenados a muerte si reincidían por cuarta vez
(Relación de Michoacán, pp. 14-15).

El mismo texto nos habla también de médicos más especializados
que podían identificar a los ladrones con una escudilla de agua o un
espejo, éstos eran utilizados como testigos en los juicios. Al término
de los juicios todos los condenados serían sacrificados, a todos los
condenados se les llamaba váscata.

Con la incursión española y durante la época de la Colonia, la
lengua de los michoacanos mereció varios estudios que derivaron en
diversas publicaciones entre las que figuran gramáticas, vocabularios
y doctrinarios, entre otros. Estos textos quedaron impregnados de
párrafos con conceptos y prácticas curativas como el siguiente:
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Ca thuquire peuatahpeni piquarerahca, cez minchurints… (Gilberti, 2005).

Traducción: Y tú que en la partería te ocupas, bien te debes aplicar…

Aunque el párrafo es para examinar el V mandamiento de: NO

MATARÁS, la referencia por sí misma nos dice que los frailes reconocían
la profesión médica de la partería, la fuente original data de 1558 por
fray Maturino Gilberti, el francés que llegó a la Nueva España en
1542, y que casi de inmediato se dedicó a estudiar lenguas nativas y
11 años después ya publicaba doctrinarios en lengua de Michoacán.

Además de la referencia anterior, la mayoría de las publicaciones
de esa época contienen conceptos, expresiones o párrafos completos sobre
prácticas medicinales. Los siguientes ejemplos son más que ilustrativos:

Tabla 1. Obras publicadas que refieren sobre medicina tradicional p’urhepecha.

Arte de la lengua de 
Mechuacan, 1558 
(Gilberti, 2018) 

Vocabulario en lengua de 
Mechuacan, 1559 (Gilberti, 1997) 

Diccionario grande de la lengua de 
Michoacán (autor anónimo siglo XVII) 

(1991) 
Pehuatahpe Partera 

 
Peuatahperaqua Partería oficio 

desta 
Peuatahpe 
 

Partera 

Siquame Hechizero Siquame Hechizero Siquame Hechizero 
Sipiyati Medicina Sipiati Medicinal cosa Sipiyati Medezina, 

vnguento 
  Xurihca Médico o 

físico 
Xurihca Médico 

  Xurimeni Ser médico Xurihcaeni Ser médico 
  Tzinangaricuhperi Médico de ojos Tepanharhitahperi 

Tzinangaricuhperi 
Médico de ojos 

  Tzinandihcuhperi Médico de 
orejas 

tzinandihcuhperi 
 

Médico de orejas 

  ambongansri 
xurihca 

Médico 
experimentado 

ambongansri xurihca Médico 
experimentado 

  çanihco xurihca Médico que 
sabe poco 

çanihco xurihca, 
himaetari xurihca 

Médico que sabe 
poco 

  Siripentstani Cocer llagas Tepanharitahperaqua Mediçina de ojos 
    Sini quentzerutspeni Aserrarles los 

dientes 
    Sipiyati itsimani Tomar purga o 

breuaje 
    Sipiyati eratatspeni Darles hechizos 
    Sipiyati 

hayarutatspeni 
Ponerles y 
aplicarles la 
medezina a las 
puntas y 
estremos de los 
dedos 
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Del cuadro anterior se observa que la práctica médica durante la
Colonia mereció mayores espacios literarios mientras más se conocía
la lengua y cultura michoacana.

La última columna refiere al Diccionario grande, documento
publicado en el siglo XVII, aunque se desconoce su autoría, que contiene
suficientes vocablos con conceptos médicos, enfermedades,
tratamientos, profesiones o plantas curativas como para hacer un
tratado de medicina indígena prehispánica. Vale explicar que esa no
es la intención en esta introducción, sino más bien presentar un marco
conceptual sobre la existencia de escritos que dan cuenta sobre el
conocimiento médico desde antes de la llegada de los españoles a
territorio michoacano. La primera incursión española fue por el año
1521 (Custodio, p. 52) y con la llegada de los primeros misioneros en
1525 (Custodio, p. 53) comenzaría el estudio de la lengua y cultura
de los antiguos habitantes de esta región.

La cultura prehispánica en Michoacán no se caracterizó por tener
grandes asentamientos humanos, salvo el centro administrativo
establecido en Tzintzuntzan, el resto de la población vivía dispersa en
lomeríos, valles y montes, y esto no facilitaba la labor misionera de
evangelización ni el interés encomendero de hacerse de territorio y
mano de obra gratuita. Por lo que una de las primeras acciones de los
misioneros fue diseñar centros de población alrededor de una capilla,
y la de los encomenderos fue obligar a los indígenas a trasladar sus
ocupaciones en ese nuevo territorio, malamente llamado hoy utopía
de Tomás Moro. Esos nuevos centros fueron conocidos como
wantajperakuaro, es decir el lugar del encuentro u hospital, en español.
En poco tiempo se convirtieron en importantes asentamientos
humanos porque se obligó a las xurhimes, médicos indígenas, que
atendieran en esos espacios y los fallecidos eran sepultados en el campo
santo del atrio, sólo si habían cumplido con las ordenanzas de la Iglesia.
Pero además con la incursión española llegaron también nuevas pestes

INTRODUCCIÓN
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que abarrotaron los hospitales y los servicios médicos se vieron
rebasados por las enfermedades que anteriormente eran desconocidas
(Rea, p. 115). Este dato quedó registrado en la Crónica de fray Alonso
de la Rea (1639), en la Crónica de fray Isidro Félix de Espinosa (1751)
y en la Crónica de fray Pablo Beaumont.1

Este último cronista llega a tierras michoacanas a finales del siglo
XVIII, se le encarga redactar la Crónica a la que le dedica cinco tomos
que no concluyó porque le sorprendió la muerte. En su libro tercero
publicó un pequeño tratado sobre las prácticas curativas con el uso
del maíz, la chía, la yuca y otras plantas, con sus diferentes formas de
preparación y condimentación, y menciona que fue tanto el
reconocimiento que la Real Sociedad de Medicina en su gaceta del
año 1777 publicó lo siguiente:

¿Cómo no se adopta en los países calientes de Europa la siembra de la
utilísima planta del maíz, cuyo fruto es tan sano y no necesita de tantas
preparaciones?, y si se quiere perfeccionar se sacarán muchas bizcotelas,
cremas y otros restaurantes más proporcionados para el regalo de los
sanos y la salud de los enfermos… (1932, p. 461).

La formación médica de este autor le hace comparar el efecto de
la práctica medicinal indígena con la medicina europea al señalar que:
“provoca la orina y limpia bien de todas las vías, y tiene tantas utilidades
en la medicina que los médicos mexicanos desechan el hordeate o
tizana de cebada (tan alabada por el corifeo de la medicina Hipócrates),
como cosa ingrata y enemiga de los enfermos y se valen de una poleada
de maíz, que se dice atole”.

1 Fray Pablo de la Purísima Concepción Beaumont, francés de origen, estudió medicina en la
Universidad de París, llegó a México en el siglo XVIII como cirujano latino mayor del Real Hospital
de México, su obra se publicó en 1826.
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Sobre la diversidad de conocimiento herbolario alcanza a
reconocer que “…materia tan abundante y superior de muchos y muy
diestros botánicos, que podría formar, a lo menos, una docena de
volúmenes muy corpulentos…” (1932, p. 462).

En ese mismo periodo otro fraile agustino, Mathías de Escobar,
escribe lo siguiente: “Había algunos inteligentes arbolarios que sólo
con simples yerbas aplicadas a las dolencias hacía mayores curas que
Esculapio, y a vivir, …, y si Chirón, inventor de la sangría, los viera
picar las venas con un tzinapo, o pedernal, sin el peligro de trasvenar,
quebrara sus lancetas y se aplicara a la moda de los indios, por ser más
segura su sangría” (2006, p. 151).2

Y aunque las crónicas señalan que los hospitales eran
administrados por frailes, al mencionar que llegaron a recibir hasta
400 pacientes en un solo hospital es fácil deducir que los médicos
indígenas, hombres y mujeres, fueron los que realmente atendían a
los pacientes. Porque además ese modelo de hospital incluía diversas
prácticas colectivas como cultivo de gramíneas y verduras, ganadería,
textilería, cocina y otros oficios que al realizarse en colectividad fueron
creando el concepto de comunidad.

Cuando De Escobar menciona a Esculapio –aquel personaje
griego reconocido como el médico experto en herbolaria que tenía
como símbolo una vara con poderes curativos, instrumento que
después fue adoptado por la Organización Mundial de la Salud (OMS)
como símbolo de la práctica médica moderna–, en realidad informa
que la moderna medicina occidental se desarrolló a partir del estudio
y conocimiento de la medicina indígena. Con la diferencia de que los
indígenas conservan y valoran ese conocimiento para ayudarse
mutuamente en problemas de salud, mientras la medicina occidental

2 De Escobar llegó a la Nueva España en 1705 y ese mismo año ingresó al convento agustino de
Yuririapúndaro en 1721, posteriormente estuvo en el convento de Tiripetío, lugar de donde viene el
texto citado (Escobar, 2006, pp. XVIII-XIX).

INTRODUCCIÓN
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se gestó en las universidades y las consecuentes investigaciones
terminaron patentando el ingrediente activo de las plantas y
encontraron formas alternativas e intensivas de producción con fines
lucrativos.

El relato que la protagonista de esta historia de vida comparte
alcanza a describir la evolución de la medicina ancestral, que llegó a
practicarse junto con la medicina europea en los hospitales, pero poco
a poco esta última fue predominando al grado que el conocimiento
indígena fue relegado por la misma política oficial. Y no obstante los
intentos por conservar espacios dentro de los nosocomios, los hospitales
modernos no están diseñados para que este conocimiento se siga
practicando, y los profesionales de la medicina tradicional fueron
relegados a comunidades aisladas. Afortunadamente en la actualidad
mucha gente sigue confiando en ellos y acuden hasta esas comunidades
aisladas en busca de métodos tradicionales de curación.

Ahora bien, el modelo educativo de la Universidad Intercultural
tiene entre sus objetivos contribuir con proyectos para la recuperación,
consolidación y el desarrollo de los saberes tradicionales de los pueblos
originarios (Casillas, p. 6). Este es el propósito del quehacer académico
y de investigación, ya que aún subsisten muchos informantes
practicantes de la medicina tradicional, y dado que su efectividad no
ha menguado ni mucho menos la fe que le tienen entre médicos
indígenas y pacientes. Además, durante el siglo XX los indígenas
mexicanos comenzaron a profesionalizarse y buscar las raíces de ese
conocimiento ancestral. Es así como el Instituto Nacional Indigenista
(INI) emprendió de 1989 a 1992 un proyecto de investigación para
integrar la Biblioteca de la Medicina Tradicional Mexicana, que al
final culminó en las siguientes publicaciones:

1. Argueta, Arturo y María Concepción Gallardo Vázquez (1994),
Atlas de las plantas de la medicina tradicional mexicana, México:
INI.
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2. Mellado Campos, Virginia et al. (1994), La medicina tradicional
de los pueblos indígenas de México, 3 tomos, México: INI.

3. Zolla, Carlos (1994), Diccionario enciclopédico de la medicina
tradicional mexicana, México: INI.

4. Argueta, Arturo y Carlos Zolla (1994), Nueva bibliografía de
la medicina tradicional mexicana, México: INI.

5. Boronda, María Emes, Abigail Aguilar Contreras, Arturo
Argueta y Alicia Cano (1994), Flora medicinal indígena de
México, México: INI.

Los editores reconocen que, de estas obras, hay dos publicaciones
que contienen más expresión popular: La medicina tradicional de los
pueblos indígenas de México y Flora medicinal indígena de México y que
las demás publicaciones conservaron el estilo expositivo de las fuentes
bibliográficas (1994, p. 10). En este proyecto participaron
investigadores, entrevistadores, “terapeutas”, además del personal
administrativo, pero el tema incentivó a los investigadores involucrados
para continuar con más investigaciones en este campo.

Así encontramos que pocos años después el concepto de
“terapeuta” pasó a ser reconocido como médico tradicional, como los
“miembros de los pueblos y las comunidades indígenas que desde la
época prehispánica y hasta la fecha reproducen, protegen e innovan
los conocimientos y las prácticas de la medicina tradicional” (Argueta,
2012, p. 211). Este mismo autor afirma que el conocimiento que
poseen estos médicos constituye un cúmulo de saberes sistematizados
y enriquecidos a lo largo de múltiples generaciones.

Por la parte normativa, se reformó la Ley General de Salud,
publicada en el Diario Oficial de la Federación el 19 de septiembre de
2006, en la que se dispone que el Sistema Nacional de Salud tiene
como objetivo promover el conocimiento y desarrollo de la medicina
tradicional indígena, aunque la interpretación y aplicación de esta y

INTRODUCCIÓN
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otras reformas quedó en manos de quienes dirigen las políticas en
materia de salud, con mucho desconocimiento sobre esta materia y
sobre la cultura indígena.

A esta iniciativa del Sistema Nacional de Salud se circunscribe el
modelo educativo de las universidades interculturales con el objetivo
de revalorizar la práctica y el conocimiento indígena en todas las
disciplinas. El camino no ha sido fácil porque la medicina tradicional
fue relegada de sus espacios en los centros de salud y hospitales, además
hay una gran incomprensión cuando se intenta elaborar estructuras
curriculares para la formación de profesionales en salud con el eje
formativo de medicina tradicional. Simplemente la medicina
occidental no reconoce el valor científico de este conocimiento, no
obstante que ella fue la fuente principal para su conocimiento.

Este estudio que desarrollamos en la Universidad Intercultural
Indígena de Michoacán (UIIM) tiene el objeto de mostrar la vigencia y
el reconocimiento del oficio de los médicos tradicionales del territorio
p’urhepecha, en expresión directa de sus protagonistas. La UIIM

reconoce a este oficio como una profesión con fuerte aceptación en el
universo indígena, y tiene entre sus académicos a 11 médicos
tradicionales que son reconocidos en sus comunidades de origen.

El calificativo que reciben quienes ejercen esta profesión varía
dependiendo de la especialidad, lo mismo se les llama: sobadoras,
curanderas, parteras, y para la UIIM son médicos tradicionales, y así lo
expresa en los reconocimientos. También es importante señalar que
en algunas localidades indígenas aún se les llama Xuhijkuti, del
sustantivo Xurhime, y además se les distingue del médico con título a
quien se le llama Tsinajpiri.

La estructura del vocablo xurhime proviene de la raíz XURHU que
significa absorber, y del nominativo ME, que le da el significado de “el
que absorbe”. En cada localidad de la región p’urhépecha se encuentran
personas que ejercen este oficio, y el vocablo es rápidamente
identificable y comprensible para todo hablante de esta lengua.
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El campo semántico de la palabra está relacionado con la forma
en que cura un médico purépecha, que actúa como terapeuta-
psicoanalista y se relaciona con el paciente hasta lo profundo del alma
para ubicar el origen de la enfermedad. Después de este proceso es
cuando él o la Xurhime comienza su terapia, al interrelacionarse con
el paciente y permitirle compartir la causa de la enfermedad, con esta
acción el o la Xurhime “sorbe” el origen del mal. El vocablo Xurhijkuti
está formado por dos acciones, el que sorbe con el aliento y con las
manos, sorbe sobre el cuerpo utilizando el aliento y las manos, esta
forma de atenuar las contracciones del sistema nervioso produce alivio
y hace que el paciente regrese por otro tratamiento y recomiende la
confianza de esta práctica.

El método utilizado para este trabajo es el etnográfico y comenzó
con el ánimo de tres docentes interesados en registrar el trabajo de los
médicos tradicionales, caminar con ellos, involucrarse en sus formas
de vida, de pensar y platicar. Ese interés fue creciendo cuando se
proyectó revalorizar una profesión que durante siglos tuvo mucho
prestigio, pero que se desvirtuó con calificativos despectivos ajenos a
la cultura, tales como: brujos, chamanes, curanderos. Este método
ayuda en el proceso de registro y análisis de las expresiones, los
acontecimientos, las percepciones y motivaciones de los protagonistas.

El primer acercamiento se dio para platicar con los docentes, con
una intención sensibilizadora y para generar confianza entre todos los
participantes, pues en esta plática surgieron comentarios como:

—Nos han entrevistado tantas veces que ni sabemos si fuimos
reconocidos en alguna publicación. ¿De dónde viene esta iniciativa?
¿Cómo va a ser la publicación y cómo vamos a ser reconocidos?3

3 Sïpiaata Tsinajpekua, plantas y prácticas medicinales de los P’urhepecha, 2018, Morelia, Michoacán,
es una publicación en la que participan los 11 médicos de la UIIM; fue financiada por el Programa de

INTRODUCCIÓN
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Luego se les informó que este proyecto era una iniciativa de tres
docentes que tiene la intención de que sea institucional, que los
médicos serán los protagonistas, y además que la publicación llevará
en el título el nombre de cada uno. Una vez que el interés se generalizó,
se acordó iniciar con entrevistas personales, mismas que se realizaron
con grabaciones y anotaciones en la libreta de registros para después
trasladar el contenido al procesador de textos. Después el(la)
entrevistado(a) revisa el texto, sugiere las correcciones y se insertan las
imágenes que nos proporcionan.

Este proyecto se realizará en dos etapas, la primera consiste en
publicar una historia de vida de cada xurhime, mediante la expresión
libre del o de la protagonista desde su infancia, su herencia cultural, la
adquisición de este conocimiento, el espíritu de servicio, la pasión
por la curación, la confianza y sensibilidad en la práctica. De esta
etapa se publicarán 11 volúmenes, cada uno con una historia de vida
donde los protagonistas son los autores de su propia historia.

La segunda etapa considera realizar estudios sobre tratamientos
médicos, las afecciones biológicas, así como el universo de la herbolaria,
los estudios de subsuelo, métodos de cultivo, cuidados para el
desarrollo, procesos de recolección, las técnicas para su procesamiento
y los efectos curativos.

La UIIM tuvo desde su origen, en el año 2006, la tarea de contribuir
en la revalorización del conocimiento médico indígena y en ese mismo
año se impartieron diplomados en medicina tradicional, del total de
participantes hubo 11 que después del diplomado continuaron
colaborando como médicos voluntarios en la UIIM y en el año 2010
quedaron contratados como docentes de asignatura, ellos son:

Apoyo a las Culturas Municipales y Comunitarias (PACMyC) del anteriormente llamado Consejo
Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), hoy nombrado Secretaría de Cultura desde 2015.
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I. De la localidad de Caltzontzin, municipio de Uruapan:
1. Eulalia Toral Rangel; 2. María Virginia Santiago Toral;
3. Nicolasa Isidro Chávez.

II. De la localidad de Cherán: 4. Josefina Chávez Guerrero;
5. Adelaida Cucué Rivera; 6. Guillermina Sánchez Romero.

III. De la ciudad de Uruapan: 7. Luz María Rico Jiménez.
IV. De la localidad de Puácuaro, municipio de Erongarícuaro:

8. Eva de la Cruz Ascencio.
V. De la localidad de Pichátaro, municipio de Tingambato:

9. María Guadalupe Sebastián Francisco.
VI. Del municipio de Pátzcuaro: 10. Rosa Orta Guillén.
VII. De la localidad de Ucasanástacua, municipio de

Tzintzuntzan, 11. Jorge Cira Ramos, único varón del grupo.

El presente volumen II documenta la historia de vida de María
Guadalupe Sebastián Francisco, médico de campo.

Abraham Custodio Lucas
María Luisa Herrera-Arroyo
Bulmaro González Ambrosio
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Figura 2. “Lupita” creció en contacto con la naturaleza.
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María Guadalupe Sebastián Francisco nació en Ciudad de México, es
de ascendencia michoacana, su madre fue la señora Librada Sebastián
Francisco, y sus abuelos fueron José Odilón Sebastián y María
Magdalena Francisco, originarios todos de Pichátaro, aunque los
abuelos tuvieron parientes en Nurío.

Su madre, la señora Librada, originaria y avecindada en Pichátaro,
se ocupaba como ama de casa y además se dedicó a otros oficios:
trabajó en un restaurante en el muelle de Pátzcuaro, también bordaba
servilletas y las juntaba con blusas deshiladas que adquiría de
Nahuatzen para llevarlas a comercializar a Ciudad de México, de
retorno se surtía de ropa en Chiconcuac, ropa para la familia que traía
a vender a Pichátaro, tuvo como hija única a María Guadalupe
Sebastián Francisco, quien poco a poco incursionó en la práctica de la
herbolaria hasta llegar a tener el oficio que le mereció el reconocimiento
de practicante de medicina tradicional entre la comunidad indígena,
esta es su historia de vida que está relatada en la voz de la misma
protagonista.

Infancia

Soy originaria de la comunidad de Pichátaro, yo recuerdo una infancia
tan bonita, crecí dentro de un hogar tranquilo, digo tranquilo porque
fui hija única, hasta donde yo recuerdo mis papás emigraron a Ciudad
de México, y en aquel entonces me dejaban aquí con mi abuelita, que
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en aquella época ella vivía sola, no tengo memoria de mi abuelito, él
falleció cuando yo tenía algunos tres años y ese fue el motivo por el
cual me quedé con mi abuelita aquí en el pueblo, viví una infancia
muy bonita donde no hubo maltratos, donde para corregirme me
sentaban y me platicaban, me decían:

—Mira esto se hace y esto no se hace.
Mi abuelita me enseñó todo lo que son los valores, el respeto, el

saludo, respetar a la naturaleza, respetar a los animalitos, yo jugaba
con los perros y los gatos, me enseñaron a respetarlos porque ellos
también sienten, porque ellos también son, decía mi abuelita:

—Son seres iguales que tú, iguales desde que nacieron.
Entonces ella me enseñó a respetarlos, ella conocía, así como todas

las abuelas, las plantas de tés, y en ese tiempo yo recuerdo que no
había médico en nuestro pueblo, y el hospital a donde nosotros
acudíamos estaba hasta Ario de Rosales, si nos enfermábamos íbamos
a Ario, y era complicado porque no había transporte, no había “la
flecha”, por eso nos curábamos con plantas, y por eso yo siempre digo
que las plantas son primero y lo otro vino después.

Figura 3. “Lupita” a los siete
meses de edad.
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Con mi abuelita nos íbamos al campo, junto con otra abuela,
entre ellas eran de llamarse Juchi nana Ki, para decirse con respeto:
tía. Ella se llamaba María Magdalena, y la otra era su concuña. Ella
no se dedicaba a curar, pero sabía de plantas y sólo se dedicaba a
cuidarme a mí, a darme consejos, por eso tuve una infancia tan feliz.

Estuve nueve años con ella, con mi abuelita, la mamá de mi mamá,
en ese trascurso cuando salíamos al campo mi abuela y su concuña,
Felipa, íbamos a la leña, conviví mucho con ella, ella me enseñó a
identificar las plantas, me decía cuál planta servía para el dolor de
estómago y así por ella, desde pequeña, comencé a identificar las
plantas, aunque no se dedicaba a curar, no era sobadora, pero sí me
transmitía su saber. Por eso mi infancia fue de lo más bonita, una
infancia muy alegre, crecí muy contenta. Cuando caían las tormentas
yo le preguntaba qué era aquello, ella me decía:

—Así cae la lluvia y crea crecientes.
Yo le pedí ir a ver y me dijo:
—No, porque es muy peligroso, bajan con mucha fuerza y

arrastran troncos, animales, caballos y nos trae madera.
Y eso me llamaba más la atención y yo dije que eso es lo que

quería ir a ver. Y me llevó cuando ya se había calmado un poco, y
efectivamente vi cómo bajaban grandes trozos de madera y ramas.
Sentí miedo y también admiración por el caudal tan grande. Le
preguntaba de dónde bajaba tanta agua:

—De Comachuén.
Y me fue enseñando la vida en el monte, las plantas que pisábamos,

aunque ella no las usaba para curar, pero sabía para qué servían. Había
unos animales como pinacates que luego de ir haciendo vueltas y
vueltas hacen bolitas y yo le preguntaba:

—Esos animales, ¿qué es lo que hacen?
—Ah, pues esos animalitos juntan el excremento de vaca y de los

burros, y haciendo esas bolitas también sirven.

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO
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Aunque ya no recuerdo para qué servían, miraba cómo las rodaban
y se las llevaban para esconderlas. Ya de regreso veníamos observando
las plantas y me enseñaba para qué servía cada una.

Cuando yo era chica me cayó algo en el oído y en un principio
no me hacían caso, le decía a mi mamá que me dolía el oído y ella sólo
me preguntaba de qué me había pasado, le decía que al bañarme sentí
que me cayó agua en el oído, y en eso mi abuelita me preguntó si
alcanzaba a escuchar y yo le decía que no, que me dolía, entonces ella
me llevó ahí donde veíamos bajar la creciente, y ahí me enseñó la
planta de la moralilla. Yo ya no escuchaba y ella me llevó al pie del
cerro, me mostró cuál es la planta la moralilla o alfombrilla. La
cortamos y utilizamos con lana de borrego que quitamos de los
alambres, me dijo:

—Quítale las espinitas y espulga la lana para que esté bien limpia.
Se lavaba la lana, por aquella creencia de que sirve más la lana

negra que el algodón, porque en mi casa había algodón que mi mamá
traía de México. Puso la moralilla dentro de la lana, la calentaba

Figura 4. Izquierda: señor José Odilón
con su hija Librada Sebastián, abuelo y
madre de Lupita.
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dándole vueltas para que la plantita comenzara a sudar. Y así comenzó
mi acercamiento con las plantas y los quelites cuando íbamos
caminando por el campo.

También las sobrinas y vecinas se acercaban con mi abuelita para
pedirle alguna planta y le decían a mi abuelita que cuál planta les
ayudaba para un dolor de estómago, y ella se las daba sin pedir nada,
en ese tiempo no eran de vender…, luego regresaban por más.

Mi casa tenía un solar grande donde había árboles frutales, muchas
nueces, se producía bastante manzanilla, que otros pasaban por ella y
la llevaban a vender a Apatzingán, a Uruapan y a otras localidades.
También había muchos alcatraces que venían a comprar los de
Comachuén y mi abuelita les vendía en ramos que les llamaba gruesas.
Así fui aprendiendo a valorar la naturaleza, todo lo valioso y hermoso
que es, valorando lo que es una valdivia, también había real de oro, té
negro, hierbabuena, epazote de zorrillo, había muchas otras plantas.

Ella me decía que la cenecilla era para la diarrea y se da en el
campo. Ella la cortaba, así fui identificando otros como el nurite y el
cedrón, que es una planta de la casa.

Yo jugaba mucho en el monte, tenía mis espacios para dedicarle
un buen tiempo en lo que ellas juntaban la leña. Yo le decía que también
quería llevar leña y me enseñaron cómo hacer un tercio, cómo cargar
y cómo llevar la leña. No lo hacían por tanta necesidad de leña, sino
que era una forma de distraerse, aun así, iban a la leña. Mi otra abuela
hacía pan, ¡pero compraba pan! Viendo todo esto yo aprendí mucho
y me sirvió demasiado para la vida, hasta hoy en día.

En la casa tenía un columpio y en el monte me gustaba subirme
a los árboles, cortarle las puntas, me la pasaba entre los árboles,
haciendo marometas con una prima, que era con la que más conviví.
Y mi mamá me enseñó también a coser, a bordar, el punto de cruz, mi
abuelita no bordaba, ella no sabía bordar, pero me enseñó a hacer los
atoles.

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO
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Había otra señora que vivía cerca y venía a curar a mi abuelita,
me pedía tener lista una piedra redonda de laja, que debía estar caliente
para que la señora la usara para sobar, la calentábamos con los rayos
del sol. También había un muñequito con telas. Como un teparito
con cebolla en medio. Yo veía que el tepari era muy útil, aunque no sé
el cómo y el para qué. El muñequito sólo era tela arrugada para asentar
el latido, ese dolor debajo de las costillas. Y yo era la mandadera porque
yo arrimaba todo, cuando llegaba ella la sobaba para que ella recuperara
el apetito. Y le hacía un atole de epazote, que era muy rico, le daba y
la sobaba. Así fui creciendo, preguntando y mirando cómo sobaba.
Ellas todavía se vestían con dos nahuas largas, la primera con una faja
ancha y encima otra sin faja.

Mi abuelita cuidó mucho de mi estómago con el cedrón y el
nurite. Yo no sufrí tanto los síntomas de la menstruación por la
alimentación que me dio mi abuelita, ella cuidó mucho de mí, no
revolver cosas frías en época de menstruación, así yo no sufrí de cosas
estomacales. Tenía como 11 o 12 años cuando me dio hepatitis, mi
abuelita todavía tenía vida, el médico se sorprendió de mi recuperación
de la hepatitis porque ya no tenía glóbulos rojos, y pensaban en una
transfusión que no fue necesaria porque me recuperé muy rápido.

Yo corría mucho y brincaba mucho, y mi abuelita me sobaba
continuamente en las coyunturas, en los dedos y en la espalda.

Dicen que mi abuelito se dedicaba a sacar la raíz para hacer
escobetillas, y además hacían maquila de sombreros de palma que les
encargaba gente de Tócuaro. Tenían un lavadero para lavar raíz, me
enseñó a apretar y amarrar para hacer escobetillas. Se limpiaba y se
quitaba el cuerito, llevaban la raíz y la leña a vender a Pátzcuaro, y de
allá compraban y traían pescado. El abuelo de mi esposo sembraba
maíz en el valle de Kananhio y él también sacaba raíz con un
puntiagudo palo largo y lo lavaba.
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Así fue mi niñez, conociendo y valorando todo lo que nos rodea,
aprendiendo a cultivar plantas y me enseñaron también a cultivar el
campo, sólo teníamos una parcela, no era un campo grande.
Sembrábamos habas, calabazas, y las cosechábamos, y además me
enseñaron todo el proceso que se hace después para preparar los
alimentos. Todo esto lo aprendía de niña, jugando, por eso no me
costó ese aprendizaje, mis papás no tuvieron que regañarme para
obligarme a aprender algo, simplemente me acercaba con mi abuelita
y le decía:

—¿Te ayudo a moler el nixtamal en el metate?
A ella le gustaba hacer los atoles moliendo en el metate y ella me

decía:
—Sí, ven ayúdame.

Figura 5. Derecha: señor José Odilón con su
esposa María Magdalena Francisco, abuelos
de Lupita (1969).

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO
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Ella me decía que me lavara las manos y me daba mi metate y, a
moler. Esto era a la edad de unos siete u ocho años de edad, yo me
sentaba a hacer todas esas labores y desde allí todo eso me encantaba.

También mi abuelita me enseñó a hacer los atoles medicinales,
me fue diciendo para qué servía cada atole, me decía que el atole de

Figura 7. De izquierda a derecha: Magdalena, Juan Bartolo
y Librada; abuela, padre adoptivo y madre de Lupita,
respectivamente.

Figura 6. Lupita con su abuelita
Magdalena, su primera maestra de
herbolaria.



39

tamarindo que se toma en ciertas épocas sirve para esto; el atole negro
de cabellito de elote también sirve para aquello otro, y se hace y se
toma en esta temporada, porque es calientito; el atole de pinole de
maíz amarillo se hace y se consume para esto, ese atole tiene un valioso
ingrediente que fortalece la leche; el atole blanco es diurético; y así me
fue enseñando paso a paso, y poco a poco fui aprendiendo el uso de
cada atole. El atole de epazote es para cuando soban del latido. Yo
recuerdo y valoro todo lo que aprendí, mi niñez la recuerdo
aprendiendo divirtiéndome, jugando, muy alegremente.

Yo jugué mucho, a los platitos, al trompo, al avioncito, a las
comiditas, igualmente jugué con mis mascotas, me gustó y aprendí,
creo que por eso me fui acercando a la medicina tradicional, por
convivir con toda la naturaleza, sabiendo que todo el zacate que
pisamos nos sirve para curarnos de algunas enfermedades y ese es el
valor que hasta ahora les he dado. Y es la herencia más grande que me
dejaron mi familia, mi abuelita y mis papás.

Toda la infancia estuve con mi abuelita, aquí en Pichátaro, cuando
iba en tercero de primaria mi mamá decidió llevarse a mi abuelita a
Ciudad de México, y nos fuimos porque mi abuelita ya estaba grande,
a los dos años se enfermó y dijo el médico que no se le podía dar nada,
fue cuando nos regresamos y ella estuvo postrada como dos meses y
falleció, yo tenía unos 12 o 13 años. Después volvimos a Ciudad de
México porque yo no tenía con quién quedarme en Pichátaro. Aunque
decía mi mamá que en México la vida era muy difícil hasta para ir a
una escuela, que tenía que estarme llevando y yendo por mí, y luego
podía tocarme una escuela muy retirada, mejor dijo:

—Vámonos para el pueblo.
Cuando mi abuelita falleció y nos regresamos con mi mamá a

Pichátaro, mi abuelita Felipa siguió yendo a la leña con mi mamá,
aunque tampoco había necesidad porque mi papá la compraba. Mi
mamá nos decía que no fuéramos flojas porque habíamos recibido

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO
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dones, que no debíamos estar sin hacer nada, que alguien que se
quedaba sin hacer nada nunca iba a ser nada. Cuando mi abuelita
vivía ella se sentaba a remendar y mi mamá a bordar. Así que me
gustó el oficio del bordado. Estos conocimientos son la herencia más
grande que me dejaron mi abuelita y mis papás.

Adolescencia

Cuando yo tenía 17 años hubo una tía que nos visitó y se ofreció a
enseñarme a leer las cartas, y también hubo otra tía, cuñada de mi
mamá, que sabía hacer todo tipo de trabajos, en eso agarré una
tremenda gripa que se me fue complicando con los días, fue entonces
que yo desistí de aprender esas prácticas que incursionaban hacia lo
oculto y no era tan sencillo, tenía efectos colaterales, y mi mamá me
aconsejaba que después no habría perdón. Alguna vez compré unas
cartas a escondidas, no llegué a aprender completamente, sólo los
significados básicos de las figuras. También llegué a consultar el libro
de San Cipriano, para saber algo sobre las creencias relacionadas con
el gato negro o el uso de la leche de burra negra para la tosferina, o el
uso de la lana negra por su propiedad cálida. Pero para irse metiendo
a las profundidades de esas prácticas se necesita mayor protección,
desde muy a tiempo, mucho antes de practicarlos. Al final logré
aprender lo básico, aunque como jugando supe cómo leer las cartas.

En una ocasión una señora de Tacámbaro se ofreció a enseñarme
a leer la mano a cambio de enseñarle el uso de las plantas. Me confesó
que también hacía trabajos malos, pero que con el tiempo reflexioné
y me decidí mejor acercarme a Dios. Para esto mi mamá influyó mucho
en mí porque me enseñó a usar bien el conocimiento y no dejarme
llevar por lo malo. Ella conocía también de plantas, aunque no se
dedicaba ello, como la tsarharakua también conocida como la panza
de burro.
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Mi abuelita sabía empalmar, como la chaquira que ahora le ponen
en las puntas de los rebozos o servilletas, ella tejía la punta del rebozo
usando espinas de tejocote porque antes no había otras herramientas.
Hacía burritos con chaquira, muñequitos agarrados de la mano, figuras
geométricas, combinaba varios colores. Yo aprendí, pero ya todo se
me olvidó, no sé por qué se me olvidó… eso de tejer la punta de los
rebozos, al paso de años, seguramente no era mi don...

El oficio de costurera lo aprendí de mi mamá, ella me enseñó a
coser, a bordar, el punto de cruz, a tejer, todas esas manualidades. Mi
abuelita no sabía bordar, pero de ella aprendí a hacer atoles, me enseñó
a hacer uchepos, me enseñó a hacer los tés, me enseñó a hacer toda la
comida tradicional que hasta hoy día se sigue preparando, entre
jugando aprendí con ella a preparar todas estas comidas. En tiempos
de nueces ella se levantaba temprano a recoger las nueces, aunque
estuviera lloviendo, ella se cubría con un rebozo o un doble rebozo,
porque ella decía:

—Pues esto es lo que nos va a dar de comer, en cuanto las
vendamos hay que guardar el dinero.

Me enseñó a valorar el maíz, a no tirarlo, a recoger granito por
granito para guardarlos. Me enseñaron también a pepenar el maíz,
cuando salíamos al campo había que valorar lo que servía como nuestro
alimento, aprendí tantas cosas de ella que hasta hoy en día me están
sirviendo mucho para mi vida y para mi familia, personalmente lo
que aprendí me ha servido mucho para la vida y para mi matrimonio,
todo lo que aprendí de niña, algunas cosas las sigo practicando hasta
ahora, porque fueron una herencia que me dejaron mi familia, mi
abuelita y mis papás.

Con el tiempo las cosas van cambiando, se van aprendiendo otros
conocimientos, nuevas formas de vida. Con mi mamá no volví a saber
de medicina hasta que llegué a la secundaria cuando tuvimos una
clase de herbolaria, y ahí comencé a recordar y a reconocer.

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO
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Por esas fechas me fui de vacaciones a Ciudad de México, iba con
una tarea y me asesoré con mi mamá, cuando regresamos y entregué
la tarea fui y comencé a ver las plantas de la casa, y encontré el té
negro, también encontré varias plantas y mi mamá se sorprendió y
ella también me comenzó a decir para qué servían las otras plantas. El
camotito del yanté que se toma para la disentería o para el estreñimiento
y sirve también el diente de león, que es diurético, para que los
distinguiera porque crecen muy parecidos, aunque el primero sólo
tiene espinitos. Me enseñó la achicoria, la pichekua, fui identificando
más variedades.

Reencuentro con la herbolaria y la práctica medicinal

Conforme fui creciendo fui aprendiendo más y más de las plantas, me
ayudó mucho la clase de herbolaria, no había más libros salvo los de
la secundaria, mi papá me preguntaba y comencé a buscar en diferentes
libros. Así fui identificando las plantas, y él me dio un librito pequeñito,
de los laboratorios Azteca. Con el librito fui identificando más plantas,
nunca me imaginé que un día me dedicaría a este oficio, porque yo
era costurera. Un día me dio hepatitis y mi mamá me dio muchas
plantas para diferentes tratamientos, la hoja de nuez (nogal), me dio
el muicle, en té, en café, me dio todo eso a tomar.

Con mi mamá aprendí también a combinar los colores al estar
bordando, recuerdo que un día me dijo:

—Ven para que veas los colores de esta flor, así como lo florido
de esta flor así vas a coser, porque así vas a ir bajando las tonalidades,
fíjate.

Ella me habló de Dios, me dijo que Dios le puso colores a cada
flor, a cada hoja, y así había que bordar. Había que identificar los
colores e igualarlos, así de bonito como era la flor. Lo aprendí de niña
y me está sirviendo hasta hoy en día. Aprendí demasiadas cosas que
hasta hoy me sirven.
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Cuando nos regresamos de Ciudad de México y entré a la
secundaria aquí en el pueblo, mi mamá se tuvo que quedar conmigo
aquí y ya nomás se iba cada mes, y en lo que yo terminé la secundaria
nos volvimos a trasladar a Ciudad de México. Cuando estuve en la
secundaria había una asignatura de medicina tradicional, y allí fue
cuando empecé a recordar todo este conocimiento de medicina
tradicional, comencé a mirar y se me empezó a grabar. Cuando
hablaban de la manzanilla, pues recordé que en el patio de mi casa
había mucha manzanilla, y la planta conocida como flor de san Miguel
o la espuelita, había muchísima, yo recuerdo, tengo la imagen muy
clara del cilantro, esa flor moradita, unas moraditas más blancas y
algunas blancas entre ellas y el cilantro, con la que yo me medía cuando
estaba chiquita y me llegaba por la frente, ese sabor del cilantro criollo
me gustaba cortarlo y comérmelo, hasta hoy día me gusta hacerlo
porque a mí me sabe bueno, porque me recuerda a mi niñez cuando
yo me lo comía porque estaba bueno, pero no todos los cilantros.
Todo esto recordé cuando estudié la secundaria, todas las plantas que
había en el solar de la casa, que hasta mi mamá me preguntaba:

—¿Y tú qué haces?
Y yo le decía:
—Es que mi mamá –así le decía a mi abuelita– tenía por aquí un

té negro.
—¿Y para qué lo quieres?
—Solamente lo quiero cuidar porque mi abuelita lo cuidaba

mucho.
Y, ¡sí!, lo encontré al pie de un manzano y de un cerezo, ese cerezo

era blanco y allí es donde lo cortaba y retoñaba, allí lo identifiqué y
también está el real de oro, y me dijo:

—¿Y ése cuál es?
—Es un té que sirve para el dolor de estómago.
—¿A poco tanto sabes tú?
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Le decía que cuando a mi abuelita le dolía el estómago se cocía
un té de éstos, y decía que de este otro se debía tomar cuando le daba
una diarrea de esas muy fuertes que daba con cólicos.

—Ah –me dijo–, está bien que hayas aprendido.
Yo cuidaba mucho ese té negro porque desde niña lo identificaba

y me decía mi abuelita:
—Te cuezo un té negro –y ni le preguntaba para qué.
Ella me creció dándome té de cedrón, me deba ese té cuando no

me preparaba el atole o la leche, ella me daba el té de cedrón con una
pieza de pan, porque mi otra abuelita con la que íbamos a la leña ella
era panadera, entonces ella hacía pan y ya cuando íbamos a la leña
ella llegaba con el pan. Y cuando un día dijeron que el cedrón era
tóxico, yo dije que a mí nunca me había intoxicado cuando lo tomé.

Cuando ya no estaba mi abuelita yo comencé a cuidar mucho
esas plantas porque me interesó por el tema que nos daban en la
secundaria y yo comencé a cuidarlas, a limpiarlas y a protegerlas, hasta
mi mamá me dijo:

—Pues cuídalas, pues.
Yo las cuidaba porque eran de mi abuelita y también porque me

interesaba. Recuerdo que cuando íbamos a la secundaria en la casa mi
mamá me había comprado una cochinita y la crie y esa cochinita
comenzó a tener muchos marranitos, y un día que se me enferma uno
y fui y le comenté a mi amiga y fuimos a preguntarle a su papá, y él
nos dijo:

—Si en tu casa había mucha planta medicinal, ¿por qué no le
diste nada?

—¿A poco se le pueden dar plantas a la cochinita?
—Sí, ¡dale!
Para eso yo ya tenía como unos 14 años, me preguntó qué había

en la casa y le dije del té negro y el real de oro, y me dijo:
—Cuécele del real de oro.



45

Le preparamos un té de real del oro y se lo dimos y así se compuso,
y me dijo mi mamá que si yo traía atendiendo a la cochinita y luego
que le dije que se había curado con las plantas me dijo:

—Qué bueno que las mismas plantas se les puedan dar a los
animales y sí funcionan.

Le pregunté por qué nunca me había dicho eso y me respondió
que porque no se había presentado el caso. Recuerdo que ese día se
había ido a Pátzcuaro, al trueque que se hacía en Pátzcuaro, ella llevaba
mucha fruta que se daba en la casa: peras, manzanas, nueces, por eso
no se había dado cuenta de que se había enfermado la cochinita.

Y así fui conociendo más de las plantas, a mí me habían dado de
comer casi la mayoría de las hierbas que había en la casa, por eso
siento que yo no me llegué a enfermar, ellas protegieron mi estómago,
protegieron mi alimentación, me llenaron de muchas alegrías, así lo
veo yo, ellas procuraron que yo me protegiera con las mismas plantas
que había en la casa, yo no tuve problemas en la menstruación, yo
digo que era por los cuidados de mi abuelita y por los tés que me
daba.

En la alimentación también fue muy cuidadosa conmigo, que yo
tuviera barritos o espinillas, eso no, porque yo debería tener una buena
alimentación, balanceada y con lo que había en la casa, había chayotes,
calabazas, habas, todo eso fue mi alimentación, por eso no tuve ningún
problema, hasta igualmente de casada tampoco tuve los problemas
que se tienen de casadas, yo siento que fue por la alimentación que a
mí me dieron.

Igual cuando me dolían los pies o las veces que me daba gripa me
llevaban a sobar con una señora que sabía sobar y vivía por ahí a dos
cuadras, y yo recordaba qué partes me sobaba, y cómo era su forma de
sobar y cómo era la forma de sobar de mi abuelita, y recordaba cómo
mi abuelita me decía que para curar de un dolor de cabeza o de muelas
se tenían que tocar esas coyunturas con los dedos, que en cada
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coyuntura hay unas venitas que van hacia la cabeza, que van hacia el
estómago y que van hacia los pies, y ella me empezaba a sobar.

Estas plantas que yo utilizo hasta ahorita para dar los masajes
relajantes, mi abuelita me enseñó a prepararlas, yo lo mejoré con otras
plantas, ahorita yo le pongo aromas, ya sea menta o rosas, pero
antiguamente todo era natural, y tanta fue mi insistencia que le dije a
mi abuelita y a mi mamá:

—¿Qué le ponen?
Me decía mi mamá:
—Mira, hija, tu abuelita lo prepara, pero yo le traigo los

ingredientes.
Y fue tanto mi interés que quise saber para qué sirven, para el

dolor de espalda, para el cansancio y para todo eso, que hasta le decía:
—¿Te lo puedo poner yo?
—Sí, pónmelo.
Y yo le ponía a mi abuelita esa sustancia que estaba preparada en

alcohol, se la ponía y le decía:
—¿Descansaste?
—Sí, sí descansé.
—¿Me puedo sobar yo?
—Sí, tú te puedes sobar.
Fue entonces cuando yo empecé a practicar toda esta medicina,

que hasta me dije:
—Tengo que conseguir lo que ella utilizaba.
Entonces cuando tuve la oportunidad de irme a Ciudad de México

allá encontré todos esos ingredientes y vi:
—Órale…, mi mamá los compraba aquí, con todas esas plantas

y todo lo demás.
Y desde ahí sigo utilizando esa esencia relajante, esta esencia

relajante viene de muchos años, yo ahorita tengo 51 años y la fórmula
la aprendí a la edad de seis o siete años. Y mi abuelita quién sabe
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desde cuándo aprendió esa fórmula, porque yo vine a identificarla, a
reconocerla y a quedárseme grabado porque fue tanta mi insistencia
de mirar qué es lo que preparaba, el cómo y el para qué se preparaba.

Y ahora que estoy dedicada a estas prácticas medicinales y si esta
esencia sirve para el masaje relajante, entonces lo que preparaba mi
abuelita es algo excelente, y desde ahí yo también utilizo ese producto.

Esta es la primera vez que lo comento, de que lo he mejorado un
poco nada más al ponerle aroma, pero también lo utilizo de la manera
como lo aprendí de mi abuelita. Y así fue como a mí me interesó todo
lo que viene de las plantas, todo lo que viene de la naturaleza, el
interés y mi primer aprendizaje llegó con ella.

En aquel tiempo me preguntaban por qué no me quedé en la
ciudad, pues porque teníamos que andar de un lado para otro, porque
mis padres se dedicaban al comercio, se hicieron comerciantes y
entonces yo vivía como tres días en Ciudad de México y otros tres
días aquí en Pichátaro, o algunos días en Pichátaro, un día en el carro
y tres días en Ciudad de México, y así me la pasé.

Ya cuando terminé la secundaria, ya me separé, pero aun así
anduve de aquí para allá cada día, aprendí también muchas cosas en
el transcurso del camino, en conocer nuevas personas, vidas nuevas,
plantas nuevas. Allá en Ciudad de México tenía vecinas que eran de
Oaxaca, ellas tenías preparados para uso que ellas mismas utilizaban
en las limpias.

También miré cuántos tipos de limpias hay, con qué se pueden
hacer, y mi curiosidad estuvo en todas partes, pero me enfoqué más
en lo que es la herbolaria. Me gustó trabajar más en esto que en aquello
otro, aunque sí aprendí cómo hacerlas.

También tuve que leer varios libros para complementar el
conocimiento que yo tenía. Además de que entré a varios cursos para
elaborar las pomadas, porque mi mamá las elaboraba con manteca y
mi abuelita también, yo aprendí con ellas a lavar la manteca de cerdo,
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a lavarla tan bien que quedara como crema, blanca, blanca. También
aprendí la técnica de cómo lavar y utilizarla en aquellos tiempos, pero
igual que lo demás lo vi y aprendí como jugando, y hasta ahora me ha
servido muchísimo, por eso cuando yo entré y me dijeron:

—¿Qué quieres hacer en lo que es la medicina tradicional?
—Quiero rescatar lo que ya sabía y complementar más con lo

que ya sé.
Así lo hice y ahora me dedico a esto.

Por México

Mi papá fue albañil, entonces él se fue a trabajar a Ciudad de México
como albañil. Él estuvo casado primero, entonces su esposa se enfermó
y se fue a Ciudad de México y allá falleció y allá se quedó. Por eso
cuando ya vivió con mi mamá se la llevó para allá. Yo no me quedé
por allá porque no me dejaban salir para tener novio, tal vez fue por
eso. Porque Ciudad de México creció mucho por tanta familia
emigrada, los originarios de allí de México son pocos. Y había algunas
familias que le decían a mi mamá:

—No, ella va a ser nuestra nuera.
Había una familia que no se dé dónde eran, pero desde antes de

que me conocieran mi mamá les platicaba de mí y decían:
—No, pues ella va a ser mi nuera.
Y mi mamá se lo tomó en juego, así como que no, y ya cuando yo

me fui a Ciudad de México y me conocieron, le dicen a su hijo:
—Ven, hijo, para que la conozcas, mira, ella es la que se va a

quedar aquí en la casa.
Y así como que ni yo ni el niño, porque esto fue cuando yo iba en

tercero de primaria, y así se la llevó como un juego, pero ya cuando
cumplí quince años le dicen a mi mamá:

—Nosotros sabemos que tu hija va a cumplir quince años.
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—Sí.
—Pues nosotros le vamos a hacer la fiesta.
—¿La fiesta de qué?
—Pues de quince años, le vamos a hacer la fiesta y mi hermano

vende vestidos de novia y todos los vestidos, me la vas a traer de allá
del pueblo para que ella venga a escoger su vestido y le vamos a hacer
los quince años.

En ese tiempo estaba yo en la secundaria en el pueblo y le dice mi
mamá:

—¡No!..., o sea, ¿cómo? ¿Por qué ustedes?
—Porque acuérdate que cuando nosotros platicamos y ella estaba

chiquita te dijimos que él era hijo único y aunque tenía tres hermanas,
pero era hijo único, que ella se iba a casar con mi hijo.

Entonces le dice mi mamá:
—No, pero si fue simplemente una plática.
—No, para nosotros iba en serio.
Entonces me dice mi mamá:
—No, ya no te vuelvo a llevar a visitar.
Y no me quería llevar mi mamá a esa casa, y eso que vivían a

cuadra y media, entonces mi papá también dice:
—¿Cómo crees? Si eso fue algo así como un relajo, así como que

tú tienes una hija y ya. No, nosotros no lo vamos a permitir, pues será
a quien ella elija, no a quien nosotros elijamos.

Bueno, pues no me dejaban salir, mis papás siempre fueron muy
sobreprotectores, le decía allá en Ciudad de México:

—‘Amá, deja voy a las tortillas.
—Sí, corre.
—Ay, voy yo –y ahí va mi mamá al poco rato detrás de mí.
Ni siquiera a la esquina me dejaba salir. A mí sí me gustaba Ciudad

de México, si ahora me preguntaran a mí siempre me ha gustado la
ciudad. Y me ha gustado quizá por lo mismo de que no conocía a la
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gente, a las personas. La libertad que yo veía tan bonita, la paz y
tranquilidad cuando yo crecí allá fue porque yo creía que… un día le
dije a mi mamá:

—¿Por qué no comemos aquí? En la calle.
Dice mi mamá:
—Sí, si quieres.
Dice mi papá:
—Sí, si quieres comemos aquí, ¿por qué se te antojó comer aquí?
—No sé.
—¿Qué quieres comer?
—Quiero comer pescuecitos asados de pollo.
—Si quieres ve y cómpratelos, nosotros no queremos comer

pescuecitos de pollo.
Fuimos y dice mi papá:
—Tú pide pescuezos como si no estuviera yo para comprarte.
Y le digo:
—Pero es que yo quiero pescuezos.
Y ya ellos compraron un pollo y mis pescuezos, y nos sentamos a

comer debajo de un árbol cerca de donde vivíamos, y comí tan a
gusto que me dice mi papá:

—Ya comiste a tu gusto aquí en la calle.
—Sí.
Entonces eso fue lo que a mí me gustó allá en Ciudad de México,

de que yo me podía sentar donde yo quería y descansar donde yo
quería, en una banqueta, en el parque, donde yo anduviera, sin que la
gente me criticara, sin que la gente estuviera mirando qué hacía yo,
cómo estaba vestida yo, cómo estaban vestidos mis papás, nada.

Eso fue lo que a mí me gustaba de esa ciudad, yo siempre busqué
la paz, la tranquilidad, salíamos y yo le decía a mi papá:

—Vámonos a la fiesta a la villita.
—No, porque hay mucha gente y hay rateros y todo, vamos a ir

un domingo cuando no sea fiesta.
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—Ah, bueno.
Nos íbamos un domingo, me llevaba un domingo a la Villita,

otro domingo nos íbamos a visitar a donde están los niños héroes, a
Chapultepec. Y así a diferentes lugares nos íbamos, pero siempre con
ellos, nunca me dejaron salir sola, y ya tenía como 18 años cuando
una muchacha de por acá de Puebla dice:

—Déjala ir con mi prima.
Pero era una muchacha grande que conocíamos como de 30 años,

le dice mi mamá:
—Nomás porque te conozco que eres bien seria le doy permiso,

sí, ve.
Y habíamos ido allí cerquitas dizque íbamos al cine, y fuimos y

estaba lloviendo, y estaba tocando un grupo que era de por aquí de
Michoacán, el Grupo Lluvia, y dice:

—Parece que ese grupo es de allá, si quieres nos quedamos.
Y cayó un aguacero y nos regresamos rápido, ese fue el único día

que me dejaron salir y llovió. Pero mis papás siempre fueron muy
sobreprotectores, por eso a mí no me dejaron salir en Ciudad de
México, para nada.

Estudio

Estudié solamente la secundaria porque en aquellos tiempos no había
bachillerato ni nada en la comunidad. Mi papá era de la idea de que
yo estudiara, cuando vivíamos en Ciudad de México. En esa época él
compró unos terrenos en la ciudad de Pátzcuaro, y cuando nos
regresamos de México él estuvo ahí y fincó, y la idea era que yo
estudiara, él me decía:

—Mira, yo no tengo herencia para dejarte, mi herencia va a ser el
estudio.

Ellos no me explicaron más.

HISTORIA DE MARÍA GUADALUPE SEBASTIÁN FRANCISCO



52

XURHIME. TRASCENDENCIA DE LA MEDICINA TRADICIONAL

—El estudio es algo muy grande, porque uno de ahí vive también,
si uno estudia trabaja en eso y de ahí come.

No lo entendí en ese tiempo, a lo mejor porque no me lo
explicaron, pero también porque era la edad en que andaba de novia,
y no puse atención a esa parte. Pero siempre fue su sueño de mi papá
de que yo estudiara, aunque mi mamá vio más allá y me dijo:

—Pero, ¿cómo te vas a ir así solita?, hay mucho peligro.
El mismo peligro que veía ella en Ciudad de México lo veía por

acá en la ciudad de Pátzcuaro, entonces vino mi papá y me inscribió
en el CBTIS, aquí en Pátzcuaro, y cuando ya fuimos no estaba lo que yo
quería estudiar, ya no había cupo. El maestro dijo que si me quedaba
podría estudiar para contador privado, pero a mí las matemáticas no
me gustan, entonces me dieron la opción de que entrara en ese año y
me cambiaban para el siguiente año. Según ellos me iban a cambiar
para el tiempo en que todos debían llevar una opcional, y que además
también había la de azafata, y yo pregunté: ¿qué es eso? Y me explicaron
en qué consistía y les dije que prefería eso que ser contadora porque
de verdad no me siguen gustando las matemáticas, y me dice mi mamá:

—Pero es que tú te vas a ir a Pátzcuaro y yo me voy a quedar aquí
en el pueblo, y tu papá allá en Ciudad de México y tu solita en
Pátzcuaro –y ya mi mamá empezó a llorar.

Y yo me quedé así como… “entonces, ¿qué hago?” En ese entonces
mi acta de nacimiento original me la habían perdido en la secundaria,
y no me la entregaban y acá ya la querían de urgencia que llevara los
papeles. Y ese fue el pretexto de que no entrara a la prepa, porque al
final es una prepa.

No entré y ya me quedé así, y le dijimos a mi papá que no había
aparecido el acta, ya no hubo más preguntas, yo no le avisé que mi
mamá no me había dejado ir a estudiar. Pasó el tiempo y poco después
llegó todo eso de las computadoras, que era la informática y, que es lo
que uno debía de estudiar. Entonces llegan a invitarnos de la ciudad



53

de Uruapan, a muchas nos llegaron a invitar, de las que ya habíamos
terminado la secundaria para ir a estudiar informática, y le digo a mi
papá de que había esta oportunidad de estudiar en Uruapan y me
dijo:

—¿Y crees que la escuela va a ser cuando tú quieras, mi hija? Yo
te dije que estudiaras en ese tiempo y ahorita no. Ya después vemos.

Y yo le dije que estaba bien, yo muy obediente ya no insistí porque
yo no me revelaba ante ellos, sólo pensé: “bueno, pues ya se fue mi
prima que me vino a invitar y otras muchachillas también ya se fueron”.
Y al regresar decían que ese estudio iba a ser algo novedoso porque
venían las computadoras, y creo que era verdad, aunque en ese entonces
uno no creía al decir:

—Ay, ¿cómo va a haber trabajo de uno en eso?, ¿cómo con esas
máquinas?, ¿cómo acá?

Como quería yo irme a estudiar, aunque fuera informática, pero
ya no hubo oportunidad de irme porque mi papá luego luego me
dijo:

—No quisiste cuando yo te estaba mandando, pues ya veremos.
Pues ya no se me hizo estudiar la prepa ni eso de la informática.

Por eso anduve con ellos de aquí para allá, de México a Pichátaro, un
día me la vivía en el carro, otro día en el tren. Recuerdo haber vivido
la aventura tan bonita de subirme al tren. Un día le dije a mis abuelos,
a los papás de mi papá:

—Yo me quiero dormir en el piso, aquí en el tren.
—¡Que no!
—Que sí, me quiero dormir allí con ustedes, ¡en el piso!
—Ay, no, mamacita, tu papá y tu mamá tanto que te cuidan y no

van a querer que te duermas con nosotros acá en el piso, ya duérmete
en tu asiento, pues por eso te pagó el asiento.

Dice el abuelo:
—Ya deja que se duerma aquí.
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—Pero es que su papá no va a querer, ya ves cómo es tu hijo, no
la va a dejar que duerma aquí con nosotros porque ya ves que pasa el
boletero y la va a pisar.

Y ya me dieron oportunidad y, mi papá también, para que me
durmiera en el tren en el piso, y efectivamente pasaba el cafetero y
boletero gritando:

—Café.
Y yo me tapaba para que no me pisaran y ellos pasan por en

medio. Así, así se dormía la gente, pero para mí era tan bonito y tan
emocionante, que a lo mejor decía mi mamá que qué andábamos
haciendo de acá para allá, pero yo no, para mí eso era bonito, ir en el
tren, esperar el tren, como digo, pues ellos eran comerciantes, y pues
así viví, tres días en México, un día en el carro y otros días en Pichátaro,
pero siempre cuidando todo, mi mamá siempre fue muy cuidadosa
de cuidar todo eso de los tés, los atoles, de los valores, en mí, todo eso
lo aprendí muchísimo.

Casorio

Cuando tenía los 19 años ya fue cuando me casé y nos fuimos a vivir
con mi esposo, pero al año nos regresamos con él y mi mamá me decía:

—Quédate aquí en la casa en el pueblo.
Y mi esposo le decía.
—No, nosotros nos vamos con ustedes a la Ciudad de México.
—No, ustedes quédense aquí, no quiero que si se pelean o se

hacen algo van a decir que por mí o que no pueden vivir, yo no les
quiero hacer mosca, mejor quédense aquí.

Mi esposo le dice:
—No, nosotros nos vamos a ir con ustedes a la Ciudad de México.
—Yo ya me ando yendo –nos dice–, ahorita que ustedes llegaron.
Le dijo:
—¡Espérenos…!
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Conclusiones

La historia de vida de nana Lupita es un acercamiento al universo de
una profesión ancestral, una profesión que se ha catalogado como:
práctica de saberes, medicina tradicional, medicina comunitaria,
conocimiento tradicional y hasta curanderos. En este estudio no se
intenta llegar a una definición del concepto, más bien se sigue el
sendero al que conduce el diálogo que comparte nana Lupita, misma
que va más allá de definiciones, para empezar reconoce una transmisión
generacional del conocimiento, luego tuvo un interés personal por
incrementar ese conocimiento y acercarse al conocimiento
sistematizado, y termina cuando la práctica la lleva al nivel simbólico
que sólo una xurhime puede desarrollar hasta el nivel de entender y
tratar al paciente en un plano espiritual.

Así llegamos a la primera conclusión, la que refiere a un
conocimiento practicado desde los antiguos habitantes de Michoacán,
de inicio se tuvo un vínculo con la naturaleza y se aprendió que las
plantas y animales guardan esencias y elementos con los que el hombre
podía atenderse de sus dolencias. Este conocimiento se fue
enriqueciendo con los años y se fue transmitiendo en la práctica.

Nana Lupita recibió este conocimiento de manera práctica, “como
jugando”, dice ella. Su abuelita aprendió de sus antepasados y así le
enseñó a su nieta, el caminar entre la vegetación e ir identificando
cada planta, y ella a su vez quiere asegurarse de que sus hijas aprendan
de la misma manera, la única diferencia es que la abuelita lo aprendió
con una lengua indígena y tres generaciones después la localidad de
Pichátaro está totalmente castellanizada.






































